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CORREO ELECTRÓNICO



	DE MI AMIGO URUGUAYO JUAN VIDAL


	 


	Tanto ayer como hoy la férrea amistad


	de la consciencia persevera


	Mario Toro Vicencio


	 




 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	No he tenido tiempo de decirte lo contento que estoy de volver a verte y de sentarnos a conversar de toda aquella vida que aparentemente dejamos atrás, pero es la base de nuestra vida, porque no fue nada menos y nada más, ¡¡¡que la JUVENTUD!!!


	 


	Bueno, dejemos lugar a la nostalgia, para cuando estemos en tu casa, en Chile, porque prefiero vivirlas con un amigo como vos, con quien la sufrimos y disfrutamos y la conocemos como una hermana.


	 


	No quiero contarte mucho de mi aquí, pero ade- lantarte que me siento bien: la vida se me ha simplificado porque yo lo he querido así, desde que decidí que, ha- biendo cosas que no podía influenciar para mejorarlas, no tenía que resolver en ellas, causándome más dolor que el que traían.


	 


	De esa manera parezco insensible o frío y no es así... sólo que veo yo mismo el contraste, con la mentalidad de los que crecimos en los sesenta, en alguna manera en el autoflagelo de esos años del dolor de Vietnam, de la nece- sidad de un cambio, tal vez con la diferencia de que en esa época la protagonizábamos activos y en sus consecuencias, tales como persecuciones y cárcel y la horrible desaparición y “tras cartón”... la muerte.


	 


	Hoy no es que no importe Afganistán, ni la sequía de ese rincón africano tan sufriente..., pero colectivamen- te pertenecemos  a los dinosaurios y estamos en vías de


	 




extinción... creo yo, desde que nos ganaron aquellas bata- llas, desde el exilio, el desarraigo, el reencuentro al volver a “tierras santas”, con otros sagrados cálices, que los que al- gún día buscamos y veneramos. ¡¡Pero nada está olvidado, nada!! Ni la agilidad para escapar del enemigo o el terror de la prisión, ni la oquedad de recuerdos de la tortura. En ese caso tampoco tengo odio, no odio a nadie, ni siquiera a ese torturador anónimo a quien jamás vi y el que tampoco me conocía.


	 


	Lo que hoy tengo, es la amistad de aquellos que en las buenas y las malas estuvimos juntos y eso es de lo que aquí se vino a tratar... usted y yo.


	 


	 


	Un abrazo, Juan


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	PD.: Juan sin Tierra, hijo de Huiracocha, el de manos de clavos y de tie- rra ahora que la vida lo requiere, Juan el Bautista, Juan de Dios, Juan es- cuchador de tangos incomprensibles, de llorar solo hace ya mil noches y de reír cada mañana ahora que volvió a su pueblo... Juan Mario, Juan el mismo, el mismo.


	 




 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	
SIN MENTIRAS NI CONCESIONES



	 




 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	Juan Vidal nunca pudo entender que Jorge renun- ciara a la ciudadanía sueca y abandonara el país, que le per- mitía vivir tranquilo y sin problemas. En su cerebro el eco de una pregunta se repetía incansablemente: Si en Suecia todo problema práctico estaba solucionado, ¿por qué su hermano Jorge había abandonado ese país?


	 


	Después de ocho años sin saber nada de Jorge, Juan recurrió a canales diplomáticos, que le ayudaron a sa- ber el paradero de él. Estaba en Italia. Decidió viajar a Italia, para estar con su hermano y avalar su condición de ilegal o indocumentado porque desde que Jorge había abandonado Suecia no tenía papeles.


	 


	Roma era una hermosa ciudad, más aún en pri- mavera, pero mientras caminaba al punto de encuentro, las calles de la ciudad y Roma misma se le hicieron agobiantes. Sentía que en cada paso, que lo acercaba a Jorge, más lo ale- jaba de aquel hombre que había tratado y con el que había compartido desde su niñez, en Uruguay, hasta su edad ma- dura, que parte de ella la habían vivido en Suecia.


	 


	Jorge siempre le había parecido un ser extraordi- nario. Aunque todos somos diferentes, Jorge lo era de una manera especial, que lo hacía resaltar y elevarse por sobre la masa.


	 


	Juan llegó al lugar de encuentro, pero su hermano no estaba y no apareció. Esperó varias horas en un café, que se ubicaba frente al lugar escogido, pero Jorge no se hizo


	 




presente. Determinó, entonces, cambiar su estado anímico y admirar Roma, recorriendo sus calles, como tantas veces había hecho.


	 


	Volvió al hotel a ducharse, cambiarse ropa para salir a cenar. Volvería al lugar del encuentro al día siguiente.


	 


	Resolvió cambiar la ruta, para “avizorar” más de Roma y solazarse de su belleza. Llegó al lugar sin ver a su hermano. No quería intranquilizarse, pero no en vano ha- bía viajado hasta ese lugar, sólo para encontrarse con Jorge.


	 


	Decidió esperar como el día anterior. Repentina- mente, a lo lejos, le pareció ver a Jorge que venía en esa di- rección. Era él. Caminó a su encuentro y se abrazaron a modo de saludo. Abrazo que duró horas o solamente se- gundos. Juan no lo sabía, por la sensación de amor fraterno que le produjo. Se soltaron y Juan escrutó a su hermano. Era el mismo pulcro Jorge que él bien recordaba.


	 


	Cualquiera se podía confundir con él y tomarlo como una persona solvente, por su higiene extrema, ropas muy elegantes, pelo corto y bigotes recortados, no obstante y sin ninguna duda, era el “linyera” (vagabundo) más caro del mundo, porque las asociaciones benéficas le pagaban siempre pasajes entre Berlín, Augsburgo, Schengen, Brugge, Austria y Roma.


	 


	Juan quería terminar la ansiedad que le producía el estilo de vida de Jorge y saciar sus dudas. Le preguntó, entonces: ¿Che, por qué no te casás con alguna de esas judías que vos tenés por ahí, dado que siempre has teni- do alguna joica –mujer– que te ama? Jorge contestó: ¡No Chico, no puedo hacer eso, yo no las quiero y no les puedo mentir! Juan pensaba que cualquier otro emigrante en la situación de Jorge se hubiese “tirado de cabeza” a vivir con


	 




alguna de ellas, con tal de dejar de dormir en los cemente- rios y los portales de las iglesias, como lo hacía él. Nada le hubiese costado haber aceptado vivir con alguna mujer, en alguna de las ciudades que el recorría, simulando un poco de cariño, ya no amor, sino, más bien agrado de compartir techo, comida y cama con alguna joica, pero Jorge no men- tía y nunca lo haría.


	 


	Estuvieron juntos el resto del día. Almorzaron, be- bieron café, cenaron, mientras Jorge le hacía saber a Juan todas las ciudades que conocía, con sus respectivas muje- res, cementerios y portales de iglesias y Juan, a su vez, le narraba sobre su familia, la vida en Suecia y Uruguay. La única conclusión de Juan antes de separarse de Jorge, sin saber por cuánto tiempo y si volverían a verse, fue:


	 


	¡Mi hermano es un caso raro!


	 




 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	
NATURALEZA IMPÚDICA



	 


	 


	Fue en España donde mi generación aprendió que uno puede tener razón y ser derrotado, que la fuerza puede destruir el alma,


	y que a veces el coraje no obtiene recompensa.


	alBerT caMus


	 




 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	Creo que la narración que a continuación cono- cerán necesita un preámbulo a modo de introducción, que les guíe a través de la alianza de corrupción de todos los personajes que componen la versión, con sus excepciones, que ofrezco compartir con ustedes.


	 


	Hoy, la mayor parte de nuestra ciudadanía ve con mucha preocupación la crisis de valores éticos que hace peligrar la institucionalidad en nuestro país –parlamen- to, empresarios, iglesia católica, ANFP, partidos políticos y como acto reflejo y análogo también existe en la admi- nistración pública, en sus distintas áreas y niveles jerárqui- cos- y, como mentores de consciencia se sienten en la obli- gación de luchar por la recuperación de los valores éticos perdidos, aportando con su valiosa consecuencia, para así volver a confiar en las personas que se encuentran ejercien- do funciones públicas y, que, lamentablemente algunas de ellas han adquirido distintas formas de corrupción; desde la mentira que puede llegar hasta la traición.


	 


	Aprendí que en el campo del comportamiento humano y la filosofía, el sentido de la ética, de origen grie- go, residía en el concepto de la morada o lugar donde se habita; y, que luego referido al hombre o pueblos se aplicó en el sentido de su país, dando especial significado la de- finición de Heidegger: “ es el pensar que afirma la morada del hombre”, es decir su referencia original, construida al interior de la íntima complicidad del espíritu.


	 




Asimismo, entendí que la ética comprende la dis- posición del hombre en la vida, su carácter, costumbre, ideales y moral. Podríamos traducirla como el modo, estilo o for- ma de vida en el sentido profundo de su significado. La ética deriva de éthos lo que significa que el carácter, el estilo de vida se logra mediante el hábito y no por naturaleza. Dichos hábitos na- cen por repetición de actos iguales, en otras palabras, los hábitos son el principio intrínseco de los actos.


	 


	Con todo, no cabe duda que es a través del hábi- to como fuente de los actos que será el carácter, obtenido –o que llegamos a poseer– por la repetición de actos iguales convertidos en hábito, aquel que acuñamos en el espíritu.


	 


	Es en este contexto de hábitos, estilos o formas de vida que se da el marco de esta sórdida historia.


	 


	Conocí a Enrique Jiménez, el año 2000, en Talca, quien causó en mí una simpatía inmediata al apretar su mano a modo de presentación, aquella primera vez. Estre- ché lazos con él, desarrollando una amistad, que me de- paró grandes sorpresas y admiración por su alto nivel de consciencia, sus principios y por su condición de perso- na de amplios y profundos conocimientos en muchas áreas: históricas, filosóficas, científicas, artísticas. Una de sus grandes cualidades, que contadas personas poseen, era ser inteligente y astuto.


	 


	Había algo muy particular en la amistad con En- rique. En nuestros acostumbrados y reiterados encuen- tros coloquiales –en los que saltábamos de Da Vinci a O’Higgins, de este a Sartre, al Imperio Romano y de to- dos ellos al infinito de personajes y sus memorias en la his- toria universal– éramos siempre solo él y yo. Debe haber sido porque compartíamos el mismo círculo de intereses que respondía a valores cardinales, intelectos, visiones de


	 




mundo y universo compartidas, que ese espacio de altas e impenetrables murallas de sapiencia, resguardado por só- lidos guardias intelectuales, de puente levadizo tirado por cadenas de neuronas, cerrojos encefálicos e inexpugnable templo de conocimientos creado por ambos, no aceptaba más interlocutores que alcanzaran nuestro multinivel.


	 


	Yo, realmente disfrutaba esas sesiones de eleva- ción y mutuo desarrollo, por el gran aporte que nos brin- daba y porque Enrique era, además, una persona de un enorme ingenio y simpatía, que podía animar cualquier evento, sin importar cuán grande y elevado este fuese.


	 


	En razón a una propuesta del propio Enrique, que era el representante máximo del Ministerio, en la región del Maule, en su calidad de Secretario Regional Minis- terial de Obras Públicas, en el gobierno del Presidente Ricardo Lagos, me dispuse a trabajar como asesor en el Programa de Agua Potable Rural de la Dirección Regional de Obras Hidráulicas del mismo Ministerio, en Talca.


	 


	Reflexioné y medité mucho sobre el ofrecimien- to de Enrique. Tenía la costumbre de observarme constan- temente y, no obstante que evolucionaba con los cambios mundiales y nacionales que me aportaban una experiencia diferente y hacían aumentar mis capacidades, seguía mante- niendo la misma visión de mundo y universo centrada en el ser humano.


	 


	Había un motivo  que  podría  hacer  desistirme: la razón del nuevo cargo de asesor, se indisponía con la mala experiencia de mi trabajo como funcionario público anterior. Si lo aceptaba antepondría el espíritu colectivo con aquella consciencia guía que me haría dar todo, aunque era utópico pretender siquiera que todos en la  adminis- tración pública tendrían esa actitud laboral de servicio a la


	 




comunidad. Pero fue esa inconcebible utopía que, como el tiempo, siempre galopa sin jinete, sin montura, sin riendas sobre una planicie sin límites haciéndola imparable, la que hizo que aceptara.


	 


	Empecé el dos de enero de 2001. Fue un comien- zo difícil; todos los funcionarios del programa me trataban como un informante de Enrique, aunque al poco andar se percataron que era tan sólo una cruel inventiva del jefe del programa, un oscuro e ignorante personaje de nombre Julio Ahumada.


	 


	Al poco andar, después de percatarse de mi hu- manismo, fui aceptado como miembro del personal, sin cuestionamientos ni dudas. Me quedaba demostrar el nivel de profesionalismo y responder la confianza que Enrique había depositado en mí.


	 


	Me propuse entonces crear algo nuevo, que pusiera al límite mi materia gris e impulsara con creces mis capaci- dades, como lo había hecho cuando fui profesional adjunto del Programa Bolívar, en Santiago –organización interna- cional creada por el “Grupo de Río”– y creador del concep- to “Municipio Productivo” en el desarrollo económico lo- cal, que dio origen a la creación de las Oficinas Municipales de Desarrollo Económico Local (OMDEL), que el Gobierno Regional del Maule implementó en las 30 municipalidades de la región.


	 


	Como resultado de mi logro anterior, se me enco- mendó formular un Programa de Saneamiento Integral –que daba soluciones sanitarias y ambientales a las localidades rurales–. Solicité recursos humanos, para crear un equipo multidisciplinario, compuesto por ingenieros, constructo- res, asistentes sociales –por el carácter social del progra- ma–, para poder formular el programa, pero me fue dene-


	 




gado. Esa tarea, debía cumplirla a cabalidad yo solo. Sentí que me valoraban más de lo que merecía y no sabía cómo remontar esas expectativas y satisfacer esa enorme confian- za que se me otorgaba.
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